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			Para todos los que sienten un aleteo en el corazón  




			cada vez que Han Solo aparece en pantalla  




			o en la página... 
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			El caos se ha apoderado del Imperio. Mientras el viejo orden se derrumba, la incipiente Nueva República busca la forma de acabar de una vez por todas con el conflicto galáctico. Muchos líderes imperiales han abandonado sus cargos, con la esperanza de huir de la justicia en los rincones más remotos del espacio conocido. 




			Norra Wexley y su singular equipo se dedican a perseguir a estos desertores imperiales. Con el arresto masivo de oficiales, muchos planetas que en su día quedaron aplastados bajo la bota del Imperio ahora albergan esperanzas para el futuro. Y nadie tiene más esperanzas que los wookiees de Kashyyyk. Los héroes rebeldes Han Solo y Chewbacca han reunido a un equipo de contrabandistas y buscavidas para liberar a Kashyyyk de los esclavistas imperiales de una vez por todas. 




			Mientras tanto, los restos del Imperio (ahora bajo el control de la Gran Almirante Rae Sloane y su poderoso consejero secreto) se preparan para desencadenar un contraataque sin piedad. Si tienen éxito, quizá la Nueva República no se recupere jamás y se desate la anarquía en la galaxia en el momento de mayor necesidad... 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRELUDIO 




			 




			
JAKKU, HACE TRES DÉCADAS 




			 




			El chico corre. Sus pasos resuenan en ese suelo duro e implacable. Va sin zapatos, con los pies envueltos en unas vendas raídas. El tipo de vendas que utiliza la sanadora ermitaña Mersa Topol para curar los pies de los mineros y carroñeros que vienen a pedirle ayuda. El suelo es áspero bajo sus pies, atraviesa la fina tela de las vendas y le corroe la piel. Pero él no sangra porque sus pies son resistentes, aunque mucha gente lo considere débil. 




			A cada paso va levantando nubes de polvo, hace saltar grava contra las rocas. 




			Está persiguiendo algo: un par de estelas de fuego atraviesan el cielo muerto. Provienen de una nave que acaba de sobrevolarles, una nave extraña. Nunca ha visto nada igual. Era negra, resplandeciente como un cristal pulido. Estaban recogiendo restos de placas solares cuando la han visto pasar. 




			—Mira esa nave tan bonita, Galli —le ha dicho otro de los huérfanos, Brev. 




			Narawal, la niña que tiene un ojo muerto, ha abierto sus labios agrietados y castigados para responder: 




			—No será bonita durante mucho tiempo. Aquí todo se vuelve feo —ha afirmado con cierta autoridad. 




			Galli tiene que verla. Tiene que ver esa nave tan bonita antes de que Jakku acabe con ella. Antes de que los guijarros que arrastra el viento hagan añicos el casco y pierda el color bajo un sol inclemente. El ermitaño Kolob le ha dicho que no se aleje, que termine sus quehaceres, pero Galli no le hace caso. Siente un impulso muy fuerte, como si fuera su destino. 




			Corre. Un kilómetro, luego otro, hasta que le duelen tanto las piernas que parece que lleve dos patas de embutido curado colgando de la cintura. Pero aquí está, subido al altiplano de la Mano Quejumbrosa, un afloramiento de roca llana que según los ermitaños es un lugar sagrado. Aquí vivió el Eremita Consagrado hace miles de años, cuando se dice que Jakku era un planeta verde lleno de vida. 




			Ahí fuera, en el valle, ve la nave. El sol se refleja en su superficie impoluta de acero, pero conserva su oscuridad implacable en pleno día. 




			«Debería detenerme aquí», piensa. 




			De hecho, es cierto. Debería detenerse ahí. Sabe que debería dar media vuelta y volver a casa, al orfanato, a su trabajo, a sus contemplaciones, a los demás huérfanos. 




			Pero se siente como obligado a seguir adelante. Como si lo arrastrara una fuerza incorpórea, como si un hilo invisible tirara de su garganta como una correa. 




			«Me acercaré un poco más. No me van a echar de menos.» 




			Galli se arrastra por el estrecho camino en zigzag que lleva hasta el valle. Ahí abajo ve que tan solo lo separan de la nave unos cuantos afloramientos rocosos, unas agujas de piedra roja tortuosa que salen de la arena como dientes rotos y ensangrentados. Va escondiéndose de piedra en piedra. Intenta ir en silencio, como los ratones de las arenas que recorren el desierto cuando cae la noche y el suelo se enfría. 




			Al ver la nave, comprende que no pertenece aquí. Es como un gigantesco espejo oscuro, largo y esbelto, con alas en flecha y ventanas de color carmesí. Está posada sobre la arena, silenciosa y paciente como un ave rapaz. Como los despiadados vworkkas, que caen en picado y cazan los pequeños ratones de las arenas. 




			Galli se va acercando de piedra en piedra. Llega un punto en que está tan cerca que puede oler el ozono que desprende la nave. Tan cerca que siente el calor que irradia el casco de la nave. Por encima de la ella, una neblina hace ondular el aire del desierto. 




			No se mueve nada. No se oye ni un sonido desde el interior. 




			«Ya he visto suficiente. Tendría que irme.» 




			Pero a pesar de estos pensamientos, no puede moverse de ahí. 




			Finalmente se escucha una sacudida y un siseo mecánico. Una rampa desciende del fino vientre de la nave, soltando gases vaporosos en el aire ardiente. 




			Una figura desciende por la rampa. A Galli casi se le escapa la risa. A juzgar por su vestimenta, seguro que se ha perdido. El hombre lleva una larga toga púrpura y un sombrero alto. Galli piensa: 




			«Algunos ermitaños también llevan ropajes pesados, ¿no? Dicen que les pone a prueba. Es esencial para aprender a soportar el calor. Dicen que es necesario para apartar el dolor, para aprender a vivir evitándolo.» 




			Quizá este hombre sea un ermitaño. Pero los ermitaños evitan las cosas atractivas y elegantes, ¿no? «Hay que desvincularse de las posesiones materiales», dicen. Y a Galli le parece que esta nave es una posesión material importante. 




			Al igual que los droides que salen a continuación. Seis droides. Caminan sobre unas piernas negras reflectantes como el cristal. De sus cabezas insectoides salen pequeñas antenas. El hombre de la vestimenta púrpura les hace una señal para que le sigan, sin mediar palabra. Sus pequeños altavoces incorporados emiten una serie de tonos y chasquidos antes de llegar a la dura roca erosionada por la arena. Galli los observa mientras van descargando unas cajas negras, conectadas entre ellas mediante un haz de luz verde, tan brillante que se ve incluso a plena luz del día. El haz de luz va de una caja a la otra y acaba formando una especie de marco. 




			El hombre desciende lentamente por la rampa, rozando el metal con la capa. 




			—Aquí es. Este es el lugar. Marcadlo y empezad la excavación. Volveré. 




			—Sí, Consejero Tashu —responde uno de los droides. 




			En ese momento Galli comprende que se le ha presentado una oportunidad. Odia este mundo, no pertenece aquí. Cuando el hombre de la vestimenta púrpura vuelve a subir por la rampa, piensa: 




			«Esta es mi oportunidad. Mi oportunidad de salir de aquí y no volver jamás.» 




			Se queda congelado durante un instante, paralizado por la indecisión. Dominado por el miedo de la indecisión. Desconoce completamente adónde se dirige esta nave, o quién es este hombre, o qué le harán si lo encuentran. Pero sabe que este lugar está muerto. 




			La rampa empieza a subir y Galli piensa: 




			«Tengo que apresurarme.» 




			Y lo hace. Rápido y silencioso como los ratones de las arenas. Salta por las rocas y sus pies vendados alcanzan el borde de la rampa al cerrarse. Galli se introduce en el interior oscuro, se agazapa en un rincón y espera mientras la nave empieza a despegar. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRIMERA PARTE  
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CAPÍTULO UNO  
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			Leia camina de un lado para otro. 




			El sol chandrilano dibuja una línea brillante sobre su sombra. En el centro de la sala hay una holoplataforma de cristal azul. Apagada. Viene aquí cada día a la misma hora, esperando una transmisión. A estas horas ya debería tener noticias de Han. Hace días que tenían que haber hablado y... 




			De repente, la plataforma cobra vida. 




			—Leia —dice un holograma reluciente, que al principio es una masa indefinida de vóxeles pero que acaba convirtiéndose en su marido. 




			—Han —responde Leia, acercándose al radio de transmisión—. Te echo de menos. 




			—Yo también te echo de menos. 




			Pero por la forma en que lo dice... es que algo va mal. Su voz tiene un toque de oscuridad. Leia detecta desesperación. No, no es solo eso: también hay enfado. Pero no hacia ella. Incluso desde aquí, Leia puede sentir cómo está Han. Siente una ira enfocada hacia su interior, como un cuchillo apuntado a su propia barriga. 




			«Está enfadado consigo mismo.» 




			Leia ya sabe lo que le va a decir. 




			—Todavía no le he encontrado —explica Han. 




			Chewbacca ha desaparecido. Hace dos meses Han le dijo que tenía la oportunidad de hacer algo que la Nueva República no podía hacer: liberar de las garras del Imperio el planeta natal de Chewie, Kashyyyk. Leia le pidió que esperara, que reflexionara, pero Han dijo que aquel era el momento y que tenía información de una vieja amiga contrabandista, una mujer llamada Imra, en la que Leia no confía. 




			Y con razón. 




			—¿Todavía estás en el Borde Exterior? —pregunta Leia. 




			—En los márgenes del Espacio Salvaje. Tengo algunas pistas, pero la cosa no tiene buena pinta. 




			—Vuelve a casa, Han —le suplica Leia—. Estoy trabajando en el Senado. Si podemos conseguir que voten, podremos rescatar Kashyyyk, y quizá también a Chewbacca y los demás. El testimonio de un general como tú ayudará a convencerlos... 




			—Ya lo intentamos y no les convencí. 




			—Pues lo volveremos a intentar. 




			La figura del holograma niega con la cabeza. 




			—No soy ningún general. Soy un simple pirata. 




			—No digas eso. Aquí todo el mundo sabe que lideraste al equipo de la Alianza en Endor. Te conocen como general, no como... 




			—Leia, he abandonado mi cargo. 




			—¿Qué? 




			—Tenía que hacer esto a mi manera. Esto es cosa mía, Leia. Yo tengo que hacer mi trabajo y tú el tuyo. Tú cuida de la República. Yo encontraré a Chewie. 




			—No, no, no, no lo hagas. Vendré contigo. Dime dónde estás. Dime qué necesitas. 




			Una leve sonrisa triste se forma en el rostro del holograma parpadeante. 




			—Leia, te necesitan ahí. Yo también te necesito ahí. No me pasará nada. Voy a encontrar a Chewie, y entonces volveré a casa. 




			—¿Me lo prometes? 




			—Te lo pro... 




			Pero el holograma parpadea. Han vuelve la cabeza, sorprendido. 




			—¡Han! —grita Leia. 




			—Hijo de... —empieza a decir Han, pero la imagen parpadea de nuevo—. Nos ata... —pero las palabras quedan interrumpidas, y entonces el holograma parpadea y desaparece. 




			Leia se siente invadida por una tensión terrible. «No.» Leia vuelve a caminar de un lado para otro, esperando que regrese la imagen, esperando que se restablezca la transmisión y que Han le diga que ha sido una falsa alarma. Espera unos minutos, unas horas... hasta que cae la noche. La holoplataforma sigue apagada. 




			Su marido está ahí fuera, no sabe dónde. Y está en apuros. Tiene que encontrarle. 




			Lo bueno es que al menos sabe a quién preguntar. 
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CAPÍTULO DOS 
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			La balsa gravitacional atraviesa la neblina entre enormes agujas de roca, negras como la noche y afiladas como lanzas. Son como centinelas silenciosos, con puntas esculpidas que parecen caras aullantes. Por debajo de ellos fluyen unos ríos de color verde brillante, que recorren el interior cavernoso de Vorlag como venas resplandecientes. 




			Jom Barell alarga la mano hasta una cadena para tirar de la balsa. Las cadenas, fijadas a unos pernos octogonales que sobresalen de la roca, conectan entre ellos a estos centinelas oscuros. La balsa no tiene motores y se mueve por la neblina prácticamente en silencio, con la excepción del leve zumbido de los paneles repulsores. 




			—Esto no me gusta nada —dice Jom en voz baja. 




			—Ni a ti ni a nadie —replica Sinjir Rath Velus, tumbado en el suelo de la balsa con los brazos cruzados sobre el pecho—. Esta neblina es muy fría. Hace un día terrible. Estoy más sobrio que un droide de protocolo —de repente, se reincorpora—. ¿Sabías que en la Estrella de la Muerte había un bar? Un agujero feo y austero, como toda la arquitectura imperial. Y la oferta de licores no era para tirar cohetes. Pero si conocías a Pilkey, el camarero, te daba un poco de su “selección especial”... 




			Norra Wexley lo interrumpe. 




			—Todo va bien. Todo va según lo planeado. 




			Esencialmente, el plan es el mismo de siempre: entrar a hurtadillas, capturar a su presa imperial y llevarlo ante la justicia de Chandrila. Claro que normalmente el plan no implica colarse en la fortaleza montañosa de un esclavista galáctico... 




			—Sí, claro —responde Jom con un gruñido sarcástico—. Pero es como jugar al sabacc con la Mano del Idiota. Espero que nuestra chica esté haciendo su trabajo. 




			—No es nuestra chica —le replica Sinjir—. No es una chica, Barell. Jas es una mujer, fuerte e independiente. No dudaría ni un minuto en echarte a patadas de esta balsa si te viera acariciándote el bigote con esa arrogancia. 




			—Lo que es Jas es una cazarrecompensas —refunfuña Jom mientras tira de la balsa para acercarse al siguiente pilar de piedra—. Y no me fío de los cazarrecompensas. 




			Inconscientemente se lleva la mano al bigote y se lo acaricia. 




			—Sí, ya lo sabemos. También sabemos que no te fías de los eximperiales. Lo sabemos porque nos lo has dicho. Y nos lo recuerdas constantemente. 




			Jom mira por encima de su hombro y hace una mueca. 




			—¿Debería fiarme de ti? 




			—¿Después de todo este tiempo? Podrías empezar a fiarte. 




			—Quizá no has entendido lo que significaba el Imperio para la gente como yo, y por qué la Rebelión... 




			—Ya lo hemos pillado, Jom —los interrumpe Norra—. Estamos en el mismo barco. En este caso, en la misma balsa. Mirad. 




			Norra señala a estribor. Una forma gigantesca y montañosa emerge de la neblina. Por el contorno, deducen que es un palacio: torres en espiral y murallas protuberantes. Si siguen la cadena atornillada a la roca empezarán a subir lentamente hasta llegar a las puertas delanteras de este enorme complejo tallado en la cima de un volcán durmiente. Aquí vive Slussen Canker, alias Canker el Rojo, alias Su Majestad Venenosa, Custodio de Hombres y Exterminador de Enemigos, Príncipe y Primogénito de Vorlag, Maestro Vástago Slussen Urla-fir Kal Kethin-wa Canker. 




			Asesino. Esclavista. Basura. 




			Pero él no es su objetivo. Su objetivo es un exvicealmirante imperial. Un hombre llamado Perwin Gedde. Se fugó del Imperio con una cantidad considerable de créditos, suficiente para comer bien y vivir tranquilo, protegido por un señor del crimen como Slussen Canker. Colgado de especia. Con esclavos a su servicio. Viviendo la buena vida, escondido en una fortaleza bien defendida a lo alto de un volcán. Tan bien defendida que sería poco recomendable presentarse en la puerta delantera, que está protegida por dos hroths babeantes. Y dos torretas láser. Y un par de guardias de los hroths. Y un rastrillo hecho de rayos láser entrecruzados. 




			Todo esto no importa, porque no van a ir por allí. No van a subir: van a bajar. 




			Jom hace avanzar la balsa por un par de pilares de piedra más. Entonces se vuelve hacia Norra haciéndole un gesto con el dedo para que guarde silencio. Una petición que ella no respeta. 




			—Yo me encargo de esto. No tienes que hacerlo todo tú. 




			Norra acopla el gancho con cable en la punta de la pistola lanzadora. Jom la observa, entrecerrando los ojos, mientras Norra apunta a esa roca enorme. 




			—Espero tu señal —dice Norra. 




			Sinjir levanta la baliza de emergencia que venía con su nave, la Halo. Le da tres pulsaciones rápidas. Se ven tres parpadeos de luz roja en sucesión. 




			Pasados unos momentos, a través de la neblina ven tres parpadeos rojos en señal de respuesta. Provienen de la base de la montaña de roca sobre la que se alza la fortaleza. 




			—Jas, eres una cabeza-pincho maravillosa —dice Sinjir, riéndose a carcajadas y aplaudiendo. 




			Norra le manda callar y dispara el gancho con cable hacia el espacio de donde han venido los tres parpadeos a través de la neblina. La pistola es bastante silenciosa. Solo se oye un sonido amortiguado al dispararla. ¡Paff! El cable, que tiene un extremo atado por debajo de la balsa, ondula por el aire con un siseo. 




			Se oye un ruido a lo lejos. Clac. Diana. 




			Jom agarra el cable y empieza a tirar de la balsa en otra dirección. Ya no van hacia las puertas de la fortaleza, sino a su parte inferior. Debería haber una fisura en la montaña, donde según su informador se encuentra la sala donde comen los hroths de Slussen Canker. Esas horribles bestias aladas salen a cazar varias veces al día, y luego vuelven aquí. La brecha es una gran abertura en la montaña con un saliente de piedra. Un segundo rastrillo láser mantiene a los hroths en el interior. Solo que ahora el rastrillo está apagado gracias a Jas, que vino aquí hace varios días. La señal que han visto en la oscuridad estaba clara. Vía libre. 




			—Te dije que Jas lo lograría —le susurra Sinjir al oído a Jom. 




			Jom responde con un gruñido dubitativo. 




			La balsa atraviesa la neblina. Allá delante ven claramente la abertura en la montaña. Es como una boca abierta, con dientes de estalactitas y estalagmitas a punto de masticarlos, pero sin el fulgor energético del rastrillo. Tienen vía libre de verdad. Jom sigue tirando del cable para hacer avanzar la balsa, hasta que llegan a la abertura y ata el cable a una de las rocas. Uno a uno, bajan de la balsa y se adentran en el espacio cavernoso. 




			Lo primero que notan es un olor penetrante. Por toda la pared ven unos receptáculos de metal llenos hasta arriba de cuerpos muertos: aves desplumadas sin cabeza, pedazos de carne podrida de quién sabe qué animal, patas unguladas, vísceras escuálidas. El aire está lleno de verdaderas nubes de mosquitos hambrientos. 




			«Esto debe de ser comida de los hroths», piensa Norra. Viendo las salpicaduras rojas que hay por el suelo seco y rocoso, supone que alguien lanza pedazos de carne al aire y las bestias vuelan para atraparlos. 




			—Me estoy planteando seriamente la idea de vomitar —suelta Sinjir. 




			—El olor es insoportable —añade Jom con una mueca—. Tumbaría a un mono-lagarto. —Entonces frunce el ceño—. ¿Dónde está Jas? 




			—Seguro que está más adentro —dice Norra—. Vamos. 




			El plan es bastante sencillo: Jas Emari vino hace unos días diciendo ser una cazarrecompensas en busca de trabajo. Lo cual es verdad, y su reputación la ha precedido hasta ahora. Los señores del crimen atraen a cazarrecompensas como estas montañas de carne a los insectos. Los cazadores están ávidos de trabajo y los señores del crimen están encantados de proporcionárselo. 




			Les ha abierto la puerta y ahora empieza el trabajo. Ya tienen un plano de la fortaleza, gracias al holocrón que consiguieron (más bien dicho, que robaron) de Surat Nuat, el mafioso de Akiva que recopilaba información sobre las conexiones entre imperiales y el bajo mundo criminal por si algún día la necesitaba. Han estando extrayendo mucha información de ese cubo de datos. De hecho, les ha servido para poner en marcha este pequeño equipo. 




			Pronto dejan atrás el comedor de las bestias, cosa que las fosas nasales de Norra agradecen. Desde aquí, deberían recorrer un largo túnel hasta un conducto de lava que recorre toda la fortaleza. Este conducto lleva hasta las entrañas del volcán, que siempre está hirviendo a fuego lento, así que tienen que ir con cuidado para no caer. De ahí subirán a la torre sur y esperarán a que salga Gedde, o bien se dirigirán a sus aposentos. Lo apresarán y se lo llevarán. El objetivo es llevarlo a la balsa y sacarlo del palacio sin que nadie se dé cuenta. Entonces Temmin llegará con la nave y, con suerte, saldrán a la atmósfera antes de que se den cuenta de que Gedde ha desaparecido. Finalmente, lo llevarán ante un tribunal de la República. Uno a uno, todos los criminales de guerra imperiales se están enfrentando a la justicia. 




			«Temmin.» 




			Norra se pone a pensar en su hijo. Pobre chico, sin padre. No pasa ni un día sin que Norra piense que Temmin no debería formar parte de este equipo. «Es demasiado joven», se dice a sí misma. Pero cada día Temmin demuestra lo capaz que es. «Es demasiado valioso», piensa. Esto es más apropiado que lo primero. Ahora que se ha reencontrado con su hijo, se da cuenta de lo vulnerable que es. De lo vulnerables que son todos. Haberlo arrastrado a todo esto le parece totalmente irresponsable como madre. No obstante, una parte egoísta y ambiciosa de ella le recuerda que la única alternativa sería volver a abandonarlo. No podría soportar volver a alejarse de Temmin. ¿Qué otra opción tiene? ¿Retirarse? ¿Renunciar a esta vida? 




			«¿Por qué no es una opción para mí?», se pregunta. 




			Pero ahora no es el momento de reflexionar sobre todo esto. Tienen trabajo. 




			Se adentra en el túnel, seguida de cerca por Jom y Sinjir... 




			De repente, a sus espaldas oyen un chisporroteo de energía y advierten un fulgor rojizo. 




			El rastrillo se ha vuelto a encender: una cuadrícula de rayos láser entrecruzados. 




			Los rayos sesgan el cable que amarraba la balsa a la roca, y la balsa se pierde en la neblina. 




			—¡No! —chilla Jom. 




			Por el túnel llega el sonido de pasos. 




			Varias siluetas les bloquean la salida. Son los guardias de la fortaleza, matones de varias razas y tamaños, con cascos herrumbrosos en la cabeza. Aparecen cuatro de ellos, apuntándoles con sus blásteres. Jom desenfunda, Sinjir lo imita. Norra está a punto de llevarse la mano a la pistola... 




			Desde detrás de los guardias, oyen un sonoro carraspeo. 




			Aparece un vorlaggn. Tiene una piel que parece un trozo de carne chamuscada. Entre las fisuras de su piel le va supurando un fluido que él se limpia con un trapo marrón mugriento. Parpadea con sus tres ojos. 




			Es Slussen Canker. 




			Con la lengua emite una serie de chasquidos y cloqueos. Habla con una voz húmeda y lagañosa, como si las palabras salieran de una charca burbujeante. 




			—Pensabais que podríais penetrar en la pacífica morada de Su Majestad Venenosa, Slussen Canker. A Slussen no le gusta vuestra presencia. A Slussen, esta violación de la propiedad le parece de muy mal gusto. 




			Al principio, Norra piensa que este no es Slussen. Pero de repente, como si apareciese un punto luminoso en el radar de la memoria, recuerda algo que dijo Jas: los vorlaggn hablan en tercera persona, ¿no? Una costumbre curiosa. 




			—No estamos aquí por ti —dice Jom sin bajar la pistola. 




			—Estamos aquí por Gedde —añade Sinjir—. Dánoslo y desapareceremos inmediatamente de esta montaña de estiércol a la que llamas palacio. ¿De acuerdo? 




			El vorlaggn gorgotea. 




			—Slussen no os dará nada. ¿Gedde? 




			Su objetivo aparece por una esquina. El vicealmirante en persona, un hombre que, según se dice, fue responsable de uno de los programas de armamento biológico más brutales de la historia del Imperio. Estuvo experimentando con virus antiguos, haciendo llover enfermedades desde las naves sobre planetas cautivos. 




			Es de complexión delgada, con la excepción de una barriga pálida que sobresale de su camisa gris, que lleva desabotonada y muy sucia. Tiene la piel amarillenta y picada, rasgo típico de los adictos a la especia. Un hombre abandonado a su adicción. 




			Gedde no está solo. 




			Hace entrar a alguien de un tirón. Es Jas. La tiene agarrada por la nuca, con una pistola en la sien. Jas intenta apartar la cabeza, pero Gedde la fuerza a estarse quieta. 




			—Slussen ha capturado a vuestra cazarrecompensas. Si no soltáis las armas, Slussen agujereará la cabeza de vuestra cazarrecompensas con su bláster y su cerebro servirá de alimento para los hroths. 




			—Mierda —suspira Sinjir, dejando caer la pistola al suelo. 




			Norra se desabrocha lentamente la cartuchera y la deja caer. 




			Jom no baja la pistola. 




			—No voy a entregar mi arma. En las Fuerzas Especiales aprendemos que nuestra arma es nuestra identidad. No puedo entregarla, como tampoco podría entregar mi propio brazo o mi... 




			Con un movimiento muy rápido de la mano, Sinjir le agarra la pistola por el cañón, se la arrebata y la arroja contra la pared. 




			—Tienen a Jas, estúpido. 




			Los guardias se acercan y recogen las armas. 




			Gedde se lame el labio y sonríe. 




			—Idiotas rebeldes. Os venderemos al Imperio y así conseguiré la absolución... 




			Irritada, Jas se aparta de él y de su pistola. 




			—Creo que ya puedes dejar de apuntarme al cráneo. 




			Al principio, Norra piensa: «Esta es nuestra oportunidad». Jas se ha liberado. Pero ha sido demasiado fácil. Demasiado. No ha habido resistencia. Solo una expresión de irritación en su rostro. 




			La invade una conclusión, repentina como una turbulencia inesperada: Jas les ha traicionado. 




			Jas se aleja de Perwin Gedde, con las manos en los bolsillos. 




			—Lo siento, equipo —dice Jas, pronunciando la última palabra con un tono especialmente sarcástico—. No puedo cambiar mis cuernos, ni mis tatuajes, ni quién soy —se encoge de hombros—. Me han ofrecido una recompensa mejor. De hecho, me han hecho una oferta muy buena... —saca una tableta de datos y se la lanza a Norra. 




			Norra la atrapa. Con dedos temblorosos, enciende la pantalla. Ve una cifra. Una recompensa. 




			Es su recompensa. Están las fotografías de todos ellos, incluido su hijo. 




			—Maldita traidora de cloaca —exclama Barell—. Confiaba en ti. 




			—Yo creo que no —replica Jas—. Y hacías bien en no fiarte de mí. Me irá muy bien este trabajo. Gedde me pagará por informarle del intento de secuestro, y el vorlaggn me va a pagar un veinte por ciento de comisión... 




			—Slussen dijo quince. 




			—Bueno. Tenía que intentarlo. Una comisión del quince por ciento por vuestra recompensa. 




			—Jas, no lo hagas —le suplica Norra. 




			La tristeza invade el rostro de Jas Emari. 




			—Lo siento. Pero tengo que pagar facturas acumuladas. Y con la República no tengo mucho trabajo —entonces hace un pequeño gesto con la mano y añade—. Fue bonito mientras duró. 




			Jas sale de la sala. Gedde se echa a reír. 




			—Vamos a buscar unas jaulas para vosotros. 




			 




			A Sinjir no le gustan las jaulas, especialmente las que cuelgan sobre un precipicio, ya sea aquí en Vorlag o en la mazmorra de Surat Nuat, en Akiva. En este caso, las jaulas son una especie de ataúdes colgados de unos salientes de roca negra, cerca de la entrada del comedor de los hroths. Por debajo de las jaulas, a través de la neblina, se percibe el fulgor de los ríos verdosos. 




			—¿Sigue gustándote tu amiga? —pregunta Jom. Su jaula está en otro saliente, a unos diez metros de la suya—. ¿Sigues pensando que debería confiar en ella? 




			—Sí —responde Sinjir, levantando el mentón con aire desafiante. 




			Él mismo se sorprende con este gesto. No se fía de nadie, y aquí está, convencido como la vida misma de que todo esto forma parte de un plan secreto, un plan que los demás todavía no ven. 




			Una vocecita le dice que es porque se le da muy bien interpretar el lenguaje corporal. Su trabajo era diseccionar a la gente con tan solo una mirada, llegar hasta el último átomo de la traición. Otra vocecita compite con la primera, advirtiéndole que quizá haya algo de Jas Emari que se le ha pasado por alto. 




			Pero esa duda se ahoga en su propia autoconfianza. Se siente extrañamente seguro acerca de Jas, y así se lo dice a los demás: 




			—Nos sacará de esta, ya lo veréis. 




			Jom gruñe. 




			—Sigue soñando, Imperial. 




			—No sé si nos la ha jugado a nosotros o a ellos, pero en todo caso dudo que vaya a salvarnos —afirma Norra. Su jaula está al otro lado de la de Sinjir. Norra agarra los barrotes con las manos—. Tenemos que encontrar la forma de salir de aquí. Van a vendernos al Imperio. No podemos permitirlo. 




			—Creo que ya hemos dejado que esto pasara —refunfuña Jom. Entonces se inclina contra los barrotes, mirando hacia fuera—. ¿Qué queda del Imperio? ¿Quién lo controla? ¿Quién pagará por nosotros? 




			Últimamente, Sinjir se ha estado haciendo la misma pregunta. Al principio le sorprendió lo rápidamente que se desmoronó el ejército imperial, pero a medida que pasa el tiempo, le choca cada vez menos. El Imperio era una unidad porque todas sus cadenas y sus hilos confluían en un puño firme que los sostenía: la mano del Emperador. Con la desaparición del Emperador, ¿quién quedaba para cumplir ese papel? Los rumores decían que también habían eliminado a Vader. ¿Quién, entonces? ¿Los almirantes? ¿Los moffs? Siempre habían sido como ratas controladas por los gatos. Y ahora ya no quedaban gatos. 




			No había una línea de sucesión evidente. Palpatine no tenía familia alguna, al menos que se supiera. Vader tampoco tenía familia (de hecho, según Sinjir, ya no era ni humano). Y con la desaparición de las dos Estrellas de la Muerte, el personal más efectivo del Imperio también había sido erradicado. La Nueva República aprovechó esta oportunidad. La Rebelión ya no estaba, y en lugar de ello se estaba consolidando un nuevo gobierno a toda velocidad… y no sin cierta torpeza. 




			En este panorama el Imperio estaba en desbandada, en modo de supervivencia. No había un líder claro. Probablemente estuvieran peleándose por el puesto. Además, día a día las naves imperiales se iban desvaneciendo: derrotadas, destruidas, abandonadas o robadas. 




			Sinjir cree que el Imperio se encuentra en un estado no muy diferente a como se sintió él aquel día fatídico en la luna boscosa de Endor: mareado, ensangrentado y rodeado de cadáveres. Sin saber adónde ir, qué hacer o incluso en qué creer. 




			Una crisis de fe y de propósito, de eso se trata. 




			Sinjir todavía sufre esa crisis. La Nueva República no ha supuesto para él una respuesta. De algún modo, su equipo sí que le había dado esa respuesta, pero con la traición de su amiga vuelve a estar bastante perdido. La cuestión de la fe y el propósito sigue pendiendo de un hilo, y no hay ninguna respuesta a la vista. 




			El Imperio también necesitará sus respuestas, y si no encuentra una respuesta a tiempo, será destruido. Y Sinjir cree que se lo merecerá. 




			«Necesito un trago», piensa. 




			Cerca de ellos se detiene el zumbido familiar de la reja láser. Un silencio siniestro domina el ambiente, pero solo durante unos momentos. 




			Al cabo de nada, se escucha un nuevo sonido: unos resoplidos apagados y gorgoteos húmedos. Desde la abertura en la montaña ven salir volando unos pedazos de carne a través de la neblina. 




			No tardan en aparecer los hroths, unas criaturas rojas y curtidas con largas alas y una docena de patas que saltan al vacío en busca de las vísceras. Se retuercen, caen en picado. Su rostro apenas puede llamarse rostro. Es una aglomeración de pólipos y túbulos retorcidos, sin ojos. Una masa carnosa que parece más propia de un hongo que de un animal. Tres de estas criaturas se abalanzan hacia la carne, luchando en el aire por los trozos. Y muy pronto, deja de aparecer carne. 




			Pero nadie hace entrar a las bestias. 




			Los hroths dan vueltas por el aire, por lo alto. Quizá todavía tengan hambre. 




			«O algo peor», piensa Sinjir. «Se aburren. Y nosotros somos los juguetes perfectos.» 




			Como si le leyera la mente, uno de los hroths se dirige rápidamente hacia su jaula. Y en unos segundos se abalanza sobre ella, que se estremece como si le hubieran arrojado el motor de un carguero. La bestia se agarra a los barrotes de un lado de la jaula, apretando sus tentáculos desordenados a través de los barrotes. Sinjir apenas tiene espacio para pegarle unas patadas. Pero las extremidades de la bestia lo agarran por la bota, y en cuestión de segundos se la arrancan del pie. La bestia emite unos sonidos frenéticos, como si estuviera intentando comerse la bota. La criatura gorgotea, visiblemente contrariada, y agita la cabeza hacia un lado. La bota se pierde en la neblina. 




			Jom ahueca las manos y grita: 




			—No dejes que te toque. Eso que tiene en la cara está lleno de aguijones. Si te pica, te dejará insensible. 




			«Mierda.» Sinjir se aplasta contra el otro extremo de la jaula mientras la criatura forcejea con los barrotes y golpea el metal con la cabeza y las garras delanteras. 




			Mientras esa masa de tentáculos intenta sortear caóticamente los barrotes como una masa de gusanos enloquecidos, Sinjir se fija que algo brillante bajo el cuello de la bestia. Lleva algo colgado de una cadena. Parece... 




			Una llave. Una llave octogonal, de metal oscuro. Como la que han utilizado para encerrarlos aquí. 




			Qué casualidad. 




			De repente, la criatura se aleja volando, perdiéndose en la neblina. 




			«¡No, no, no!» 




			Esa llave... Está claro que no la han puesto ahí los hombres de Slussen, ¿no? No parecen lo suficientemente listos como para proponer un juego tan cruel. Quien la haya puesto ahí, lo ha hecho en secreto y con toda la intención. Lo cual significa que la ha puesto alguien que quiere que sean libres. 




			—Jas —susurra Sinjir, atónito. Otra vez como en la mazmorra de Surat Nuat. Él atrapado y ella responsable de liberarlo. Un patrón de comportamiento curiosamente reconfortante. ¡Un movimiento clásico! Sinjir vuelve a la parte frontal de la jaula y pasa las manos por entre la cuadrícula de barrotes. Puede pasar hasta los codos, y empieza a agitar los brazos como un animal en peligro—. ¡Eh! ¡Eh! ¡Babosas voladoras! ¡Aquí, aquí! ¿No os parezco delicioso? Mmmh. ¿No os parezco un bocado...? 




			Bonnnng. La misma bestia aparece desde abajo, de improviso. Sus túbulos se enroscan en el brazo izquierdo de Sinjir. Parece que lo estén electrocutando. Al principio nota un hormigueo, y de repente es como si se le clavaran mil agujas de golpe. Sinjir grita, pero se mantiene firme. Lanza la mano libre hacia el cuello de la criatura, alargando al máximo los dedos, le arranca la llave y logra sacar la mano de esa masa retorcida de tentáculos. 




			Gimoteando con la mandíbula apretada, Sinjir saca rápidamente el brazo izquierdo. La camisa está hecha jirones y tiene la piel roja, ardiendo, hinchada. 




			Tal y como había pronosticado Jom, tiene el brazo entumecido. Empieza a sacudirlo para intentar devolverlo a la vida. 




			Sinjir siente la tentación de abrir inmediatamente la jaula, pero se resiste. ¿Qué hará exactamente una vez abierta? ¿Saltar al vacío? ¿Saltar sobre una de esas bestias e intentar montarla? Parecen dos buenas formas de morir al momento. Y el objetivo vital de Sinjir es no morir. No está muy convencido de para qué vive, todavía no, pero no morir le parece una buena forma de empezar. Se susurra a sí mismo: 




			—Paciencia, chico. Paciencia. 




			Espera. Las bestias zarandean las jaulas de Norra y Jom, y se escucha el repiqueteo del metal contra la roca de la montaña. Sinjir quiere gritarles a los demás que busquen las llaves, pero no lo hace. Es posible que estén cerca los guardias de Slussen, los cuidadores de las bestias. 




			Al final, los hroths se cansan de intentar comer esos pedazos de carne escuálida escondidos dentro de los exoesqueletos de metal. Al cabo de un rato, se escucha el silbato estridente de los cuidadores y las bestias se precipitan hacia la cueva de la que han salido. 




			A continuación, vuelve el zumbido familiar del rastrillo láser. 




			Ahora es el momento. 




			Sinjir saca el brazo bueno fuera de la jaula, sosteniendo firmemente la llave entre sus dedos. Tiene que hacer contorsionismos, pero consigue hacer girar la llave e introducirla en la cerradura. Con un giro rápido abre la cerradura. 




			Los goznes chirrían y la puerta de la jaula se abre en medio del aire. ¿Y ahora qué? 




			—Esto... —dice, aclarándose la garganta—. ¿Un poco de ayuda, por favor? 




			Jom y Norra se vuelven hacia él, boquiabiertos. 




			—¿Tu jaula está abierta? —pregunta Jom. 




			—Está claro que sí —le replica Sinjir con tono sarcástico—. No es una alucinación —y añade en voz baja—. O eso espero. 




			—¿Cómo? —pregunta Norra. 




			—Una llave. Jas me ha dejado una llave colgada del cuello de una de esas... horribles bestias voladoras. Ha sido de gran ayuda, pero... —saca medio cuerpo fuera de la jaula, aguantándose con el brazo bueno. El otro sigue totalmente insensible, como una rama rota colgando de un árbol—. Digamos que ahora mi plan está en el aire. 




			—No sabemos si ha sido ella —grita Jom—. Podría haber sido uno de los esclavos, que tienen un interés particular en ser libres. 




			«Sí», piensa Sinjir, «pero esta no es exactamente nuestra misión aquí, ¿verdad?» 




			Quizá debería serlo, pero no lo es. 




			Saca la llave de la cerradura, se la pone entre los dientes y muerde con fuerza. Entonces levanta el brazo y se agarra a la parte de arriba de la jaula. 




			Utiliza los barrotes horizontales como escalones y sube hasta arriba. La jaula se agita en el aire, y casi da un paso en falso... pero logra recuperar el equilibrio apoyando el pie en la roca de la que cuelga la jaula. En lo alto de la roca hay un saliente estrecho por el que solo se puede pasar de uno en uno. Por esa repisa es por donde le han traído: dos de los guardias de Slussen han arrastrado la jaula, la han enganchado a la cadena y la han soltado al vacío. Al caer, Sinjir ha tenido la sensación que le estallaban los dientes y que se le salían las entrañas por la boca. 




			Inspirar, espirar. 




			Antes, gracias a los entrenamientos estándar del Imperio, estaba en muy buena forma física. Pero en los últimos tiempos... reconoce que se ha dejado bastante. Ha adelgazado, sus músculos están flácidos, y tampoco es que la Nueva República le pida demasiado. No han instaurado ningún plan de entrenamiento. De hecho, de momento no han instaurado demasiadas cosas. 




			—Puedes hacerlo —le grita Norra. Siempre animándoles. Siempre comportándose como la madre colectiva del grupo. Lo divertido es que funciona. Sinjir cree en sus palabras. 




			«Puedo hacerlo.» 




			Levanta el brazo hasta la roca y tantea con la mano hasta encontrar un asidero viable. Ahí lo tiene. Agita el brazo inerte, intentando devolverle la vida, pero no logra moverlo. Lo bueno es que poco a poco está empezando a recuperar los sentidos en ese brazo. Lo malo es que lo que siente es un dolor punzante muy intenso. 




			Tendrá que subir con un solo brazo. Sinjir se agarra a la cadena con el bueno e intenta izarse agitando desesperadamente los pies alrededor de la cadena. Le duele mucho el brazo, le arde como si estuviera a punto de desprenderse. Se siente como un muñeco en manos de un niño demasiado efusivo. 




			Ya ha levantado la mitad de su torso. Logra subir lentamente, resollando. 




			El saliente ya está cerca, solo necesita subir un poco más. No debería ser difícil para alguien de brazos largos como él. 




			—¡Venga, venga! —grita Jom. 




			Si Sinjir no estuviera resoplando con dificultad y con una llave entre los dientes, diría: «Si vuelves a abrir la boca, maldito impertinente, te dejo aquí para el Imperio». En lugar de ello, logra ofrecerle un gesto de tres dedos, que le han asegurado que resulta ofensivo en muchos planetas del Borde Exterior. Tiene algo que ver con la madre de uno y con un pozo de gravedad. 




			Para fastidiar a Jom, y porque es lo más lógico, va a liberar a Norra primero. Corre agachado hacia su jaula, se tumba en el suelo y alarga el brazo, con la llave en la mano. 




			Norra levanta el brazo y la agarra. 




			En cuestión de minutos, Norra ha abierto la jaula y está en el saliente de roca con Sinjir. Entonces le toca a Jom. Pronto liberan también al hombre que Sinjir menos soporta de toda la galaxia. Los tres se reúnen en el mismo saliente de roca. 




			—¿Y ahora qué? —pregunta Sinjir, tocándose con la mano el brazo, que ya se está desentumeciendo y le duele mucho—. Si no recuerdo mal, hay un rastrillo láser que nos va a convertir en picadillo humano. 




			Jom comienza a pensar. 




			—A ver… Allí —recorre el saliente y va hasta el borde del rastrillo de energía—. Normalmente estas cosas funcionan con un sistema cerrado. Los rayos salen de estos emisores... —explica, señalando los emisores herrumbrosos que están atornillados a la roca oscura. Casi parecen cañones bláster—. Necesito una piedra grande. 




			Norra busca con la mirada y encuentra una a sus pies. 




			—Aquí tienes. 




			Jom la agarra, alarga el brazo y golpea el emisor con la piedra. No ocurre nada. La golpea una y otra vez. Pone todo su empeño, golpeando con fuerza y gritando... hasta que la roca rebota contra el metal, se le escapa de las manos y se pierde en el vacío. 




			Parece que no ha tenido éxito. Sinjir suspira y se pone a buscar otra piedra con Norra. No encuentran ninguna... Y de repente, el emisor empieza a soltar chispas, se desprende y queda colgado de un tornillo. 




			La cuadrícula de rayos láser chisporrotea y se apaga. 




			Tienen vía libre. 




			En fila de uno, caminan hacia la única sala de la fortaleza que han logrado ver: el comedor de los hroths. Otra vez los invade ese hedor. Sinjir tiene que contenerse las arcadas. 




			—¿Y ahora qué? —pregunta Sinjir con voz nasal, al tener la nariz tapada con el reverso de su mano buena—. ¿Tenemos un plan? Jas sigue aquí, en algún lugar, y eso significa... 




			—No significa nada —replica Jom—. No sabemos si ha sido ella, así que seguiremos el plan original: subimos por el conducto de lava, capturamos a Gedde y... 




			—No puedo subir por ese conducto. Tengo el brazo muerto. Estoy cansado. 




			—Tendrías que estar más en forma, Rath Velus. 




			—Perdona un momento... ¿vivimos o no en un universo en el que acabo de salvarte el pellejo? Porque por un momento he pensado que ahora mismo podrías estarme besando el pie descalzo. Pero aquí estás, fastidiándome. 




			Norra interviene entre los dos. 




			—Sinjir, busca un comunicador por aquí. Se han llevado los nuestros, así que no tenemos forma de llamar a Temmin, a Jas... a nadie. Iremos por aquí y... 




			Desde fuera de la sala les llegan ruidos de voces y pasos. 




			—Viene alguien —advierte Jom—. Y no tenemos armas... 




			Junto con las voces, oyen unos gruñidos y unos gorgoteos que les resultan familiares. 




			Los hroths. Maldita sea. 




			Las bestias van seguidas de los guardias de Slussen. Seguramente han venido atraídos por el ruido. O quizá han descubierto de algún modo que se había desconectado el rastrillo. Sea como sea, vienen a la carga, con los blásteres preparados y los hroths atados a unas largas correas de piel. Las bestias van buscando en el aire con los tentáculos. 




			Norra es de mente rápida. Y de movimientos. Corre hacia los receptáculos de metal llenos de carne podrida. Sinjir se queda atónito, con una mezcla de sorpresa y repugnancia, al ver que Norra empieza a lanzar pedazos de vísceras y carne podrida hacia los guardias, que empiezan a disparar sin poder apuntar por culpa de los trozos de carne rancia que les van cayendo sobre la cara, el pecho y los brazos. 




			El olor de la carne es demasiado irresistible para las bestias. 




			«Brillante», piensa Sinjir al ver que las bestias se vuelven contra sus propietarios. Los hroths se abalanzan sobre sus cuidadores, que gritan desesperados mientras las bestias empiezan a recorrerles la piel en busca de trozos de carne de primera. 




			—¡Moveos! —grita Jom, mientras se apresuran por dejar atrás la carnicería. 




			 




			El conducto de lava es estrecho, pero no tanto como para no tener espacio para moverse. El conducto en sí es escarpado y lleno de protuberancias, de modo que tienen muchos puntos de apoyo para los pies y salientes para agarrarse con las manos. Norra y Jom respiran hondo y empiezan a subir por el largo conducto vertical. Lentos pero seguros. 




			Allá abajo, muy abajo, perciben un punto de luz anaranjada. 




			«No te caigas, no te caigas, no te caigas», se repite Norra una y otra vez, como un mantra. No sería una caída agradable. Si resbala y cae por ese conducto, la piedra volcánica porosa podría arrancarle media piel antes de caer en un baño de magma ardiente que la cocería viva. Moriría chamuscada en cuestión de segundos. 




			Estos conductos parecen ser la calefacción de la fortaleza de Slussen. El aire que sube es como el aliento ardiente de un monstruo infernal. A veces encuentran conductos adyacentes que salen del principal en ángulos perpendiculares, y al pasar de largo, oyen gritos por todo el palacio de Slussen Canker, indicios de que han dado la alarma. 




			«Tenemos poco tiempo.» 




			Siguen subiendo. Les duelen los brazos y las piernas. Jom le dice que no se detenga. Norra tiene ganas de responderle que no está hecha para esto... pero tiene que estarlo. Es demasiado tarde para ser de otro modo. Se fuerza a continuar. Cuando por fin sus manos llegan al último de los conductos secundarios, parece que ha pasado una eternidad. Se tumba sobre la repisa y se arrastra por la roca, que le abrasa el estómago. Está tumbada en el suelo de una sala espléndida a la vez que espantosa, resollando. 




			Norra levanta la mirada. Las paredes son negras y están decoradas con elementos dorados muy estridentes y con espejos de bórzita. En una esquina hay una estatua de Slussen tallada en cuarcita de color rojo fuego. La cama es octogonal, al igual que la llave de las jaulas, y está cubierta de pieles de animales y almohadas de piel roja. 




			A Norra, tanto lujo le resulta muy extraño. Y le parece que está desperdiciado en un lugar como este. 




			—Qué bien que estéis aquí. 




			A Norra casi se le sale el corazón por la boca al oír la voz de Jas desde un rincón de la habitación. Se vuelve hacia allí y ve a la cazarrecompensas sentada en una butaca alta, cruzada de brazos y piernas, con el vicealmirante imperial tumbado a sus pies. Gedde tiene las manos atadas con cable en la espalda y la boca amordazada con lo que parece una funda de almohada, atada con un nudo a la altura de la nuca. 




			Jom aparece por el conducto de lava. Ve instantáneamente a la zabrak. Tan pronto como se pone en pie, se dirige hacia ella, rugiendo de rabia. 




			—Por tu culpa casi nos matan... 




			—He conseguido salvarnos a todos, cobrar y acabar el trabajo. Podemos hablar sobre esto más tarde... —coge el comunicador del cinturón y habla por él—. Temmin, necesitamos que nos saques de aquí. Todavía estamos en la torre. Reconocerás la señal —se guarda el comunicador en el cinturón y pregunta—. ¿Dónde está Sinjir? 




			—Abajo, buscando un comunicador —responde Norra. 




			La mueca de Jas deja claro que eso no le ha sentado bien. 




			—Esto... es una complicación. Iré a buscarlo. Nos encontraremos en el comedor de las bestias. 




			Desde fuera de la habitación llega el sonido de pasos. La puerta de la habitación es redonda y dorada, y está sellada con un panel eléctrico. El panel está destruido, con los cables colgando y echando chispas. 




			Empiezan a aporrear la puerta. Se oye una voz amortiguada desde el otro lado: 




			—Slussen quiere saber si Gedde está ahí. 




			Gedde ni si quiera parece oírlo. Tiene los ojos inyectados en sangre, con las pupilas hinchadas. Ni siquiera parpadea. Desde detrás de la mordaza, el imperial emite unos sonidos incomprensibles. Norra se da cuenta de que Gedde está colocado. Cerca de él hay una pequeña lata de especia negra. La forma de la lata, una vez más, es octogonal. 




			Desde el otro lado de la puerta, oyen: 




			—Slussen ordena que abráis esta puerta. 




			Entonces se oye el chirrido de un taladro. 




			«Van a desatornillar la puerta.» 




			—¿Cómo vamos a salir de aquí? —pregunta Norra—. ¿Por el conducto? 




			—Yo iré por ahí —responde Jas—. Pero vosotros dos iréis por ahí —explica, señalando el enorme ventanal que hay al otro lado de la habitación. 




			Norra está a punto de protestar, pero Barell la sorprende diciendo: 




			—Me gusta la idea. Vamos a abrir la ventana. 




			—La Halo debe de estar al caer —dice Jas—. Nos vemos pronto —añade, y a continuación desaparece por el conducto de lava. 




			Barell y Norra van hacia la ventana. Jom recorre los bordes con los dedos buscando los goznes, un pestillo, algo, lo que sea. Norra le dice que no encuentra nada y él asiente con la cabeza. Jom va hasta la butaca en la que antes estaba sentada Jas. Sin decir nada, la arroja hacia la ventana. 




			¡Crash! La butaca atraviesa el cristal y desaparece en el vacío. Jom retira los restos del cristal golpeando con la bota. 




			En el exterior, por encima de la niebla y cerca de los picos de otras montañas oscuras, Norra advierte una nave, una cañonera SS-54. La Halo. 




			Temmin. 




			—Dile al Vicealmirante Gedde que ha llegado su transporte —ordena Norra. Entonces comete el error de mirar hacia abajo. La invade el vértigo—. Y dile que espero que no le den miedo las alturas. 




			 




			La Halo se agita y tiembla mientras cruza las neblinas de Vorlag. Es una cañonera, aunque al fabricarla los astilleros Botajef la clasificaron como carguero ligero para evitar problemas de regulaciones. Los motores de iones de los lados están en posición horizontal, zumbando mientras la nave avanza. Entre la niebla aparece la fortaleza volcánica de Slussen Canker. Sus torres retorcidas parecen dedos chamuscados intentando arrastrar el cielo hacia abajo. 




			Temmin está a los mandos de la nave, empujando la palanca de mando completamente hacia delante. Esta nave no es tan rápida como un Ala-X, pero no le falta potencia, especialmente tras las modificaciones que Temmin hizo en los motores. La nave se mueve con solemnidad y decisión. A Temmin le retumba la sien como un desfile de percusión akivana. Se cruje los nudillos y chasquea los dedos, un hábito nervioso que heredó de su padre. 




			—¿Estás listo? —le pregunta a su copiloto. 




			—ENTENDIDO. A LA ORDEN —responde el Señor Huesos, su guardaespaldas y compañero, un droide de batalla B1 que ha pasado por unas cuantas modificaciones especiales. El droide tiene aspecto de esqueleto humano, pintado de rojo y negro y coronado por un cráneo de buitre de las rocas. Con el tiempo, Temmin ha ido trabajando en el droide para darle un aire cada vez más amenazador. Incluso le ha recortado el metal de la cara para que parezcan dientes. Le ha afilado las manos para que parezcan garras. Además, ha añadido a la estructura media docena de articulaciones adicionales para dar al droide un grado de flexibilidad inaudito en los B1, que ya de por sí son plegables. Han desaparecido los huesecitos que antes llevaba como decoración. Actualmente la naturaleza de su misión requiere sigilo, y Jas le advirtió que el repiqueteo de los huesos acabaría siendo un problema. Temmin tenía sus reticencias, pero le hizo caso. Le gusta Jas. Confía en ella. Si Jas cree que el sigilo es importante, entonces es que el sigilo es importante. 




			Claro que, ahora mismo, el sigilo no es la prioridad principal. 




			—ESTOY IMPACIENTE POR ERRADICAR A NUESTROS ADVERSARIOS —dice Huesos con su voz metálica y seca—. LISTO PARA REDUCIRLOS A UNA NUBE ROJA. DA LA ORDEN, AMO TEMMIN. 




			El droide tiene los controles de artillería fijamente sujetos con sus garras. La Halo va bien equipada: unos cañones láser gemelos ZX7 debajo de la carlinga frontal acorazada y, en la parte superior, un cañón cuádruple lanza-proyectiles montado en una torreta añadida. No obstante, ahora mismo están en misión de rescate y no se trata de arrasar el paisaje. Temmin le pide a su compañero que se relaje. 




			Huesos asiente y canturrea para sus adentros, moviendo el cráneo al ritmo de la música. 




			—Allá vamos —dice Temmin, reduciendo la velocidad de los motores y colocándolos en posición vertical, en modo repulsor. Entonces advierte la segunda torre más alta de la fortaleza, que tiene una ventana rota. 




			Su madre le hace señas con la mano, nerviosa y agitada. 




			Temmin le hace una señal de aprobación con el pulgar. La nave se desliza de lado, de modo que la rampa de acceso quede encarada hacia la torre. 




			—Huesos, ve a ayudarles. Yo mantendré la nave en esta posición. 




			El droide se pone en pie de un salto, da una voltereta sobre el asiento, sale corriendo de la carlinga y desaparece en el interior de la Halo. 




			Temmin pone en pantalla la cámara al acceso principal y extiende la rampa. Un lateral de la nave se desliza hacia arriba y aparece una compuerta de acceso. Huesos ayuda a Norra a subir el prisionero a bordo. Jom coge carrerilla y salta hacia la rampa. 




			Pero entonces, la nave entera se estremece por un golpe en el lateral. 




			«¿Pero qué...?» Temmin vuelve a mirar hacia la pantalla y detecta un elemento de caos: una forma corriendo por la rampa de acceso. Una especie de criatura, con una cara informe que parece una masa de dedos en movimiento. Huesos hace una pirueta, una de sus garras se retrae y despliega la vibrocuchilla que lleva escondida a lo largo del hueso metálico de su antebrazo. Levanta el brazo y lo descarga para cortar la maraña de apéndices en movimiento. Entonces le pega una patada a la criatura para apartarla de la rampa. 




			Cuando la criatura sale volando, aparecen dos más. 




			Y entonces el escáner de la Halo empieza a parpadear. Cuatro puntos rojos procedentes de popa. 




			Comprueba su identificación: se trata de una lanzadera imperial y tres cazas TIE. 




			—¿Quién ha invitado al Imperio a la fiesta? —grita Temmin. 




			—Slussen Canker —le responde su madre, que justo en ese momento entra corriendo en la carlinga—. Y Gedde, esperando librarse del castigo que le espera a un vicealmirante desertor —y entonces, Norra le explica dónde están Jas y Sinjir—. Tenemos que ir a recogerlos. 




			—¿Y si no están ahí? 




			—Entonces esperaremos. 




			La cabeza de Jom aparece por la puerta, frunciendo el ceño con aire burlesco. Temmin ya sabe lo que va a decir. Va a decir: «Los dejamos atrás, ellos no son la misión», porque él es así. Solo le importa la misión. Y no le gustan nada Jas y Sinjir. Así que resulta toda una sorpresa que diga: 




			—No dejamos atrás a nadie. 




			Temmin sonríe. 




			—¿Ni siquiera a un imperial y una cazarrecompensas? 




			—No si son nuestro imperial y nuestra cazarrecompensas. Vamos. 




			Temmin aparta la nave de la fortaleza. En el escáner se ve la lanzadera y los cazas TIE cada vez más cerca. 




			A Temmin se le ocurre una idea. Lanza la nave hacia adelante con un fuerte impulso de los motores e inmediatamente después vuelve a poner los motores en posición vertical. La Halo se queda flotando. 




			—Temmin, no te detengas —protesta su madre—. ¡Sigue adelante! 




			—Sé lo que me hago —replica él, haciendo girar la nave ciento ochenta grados. 




			—Temmin. ¡Temmin! 




			Los cazas TIE se abalanzan sobre ellos, aullando, cortando el aire como navajas. Empiezan un picado sobre la fortaleza de Slussen. El aire se llena de disparos láser, que impactan en el morro de la Halo. 




			«Ahora», piensa Temmin. 




			Temmin toma el control de la artillería pulsando un interruptor. Apunta los lanza-proyectiles hacia arriba y sus dedos aprietan el gatillo. El cañón empieza a escupir unos proyectiles tubulares de nanofibra, a razón de cientos por segundo. Los proyectiles agujerean la torre de roca negra, haciendo saltar trozos de piedra por el aire. 




			Como si fuera un árbol acribillado a hachazos, la torre empieza a caer. 




			Y cae justo encima de dos de los cazas TIE. Uno de ellos queda aplastado a medio vuelo y desaparece en una explosión de llamas. El otro recibe un impacto en uno de los paneles laterales, y sale despedido en espiral como un pájaro con un ala sesgada. 




			Jom le da una palmada a Temmin en el hombro. 




			—Has reaccionado muy rápido, chico. Ahora vamos a recoger a los demás y luego nos largamos de aquí. 




			 




			«¿En qué se ha convertido mi hijo?» 




			La pregunta se le clava en las entrañas como un cuchillo. Los pensamientos y la consciencia de Norra están totalmente separados de sus acciones, como si fueran dos personas distintas. Una de ellas es la versión interior, llena de miedo y preocupación. La otra es Norra la combatiente, Norra la piloto, la que toma el control de artillería y descarga una ráfaga de disparos láser sobre la fortaleza. 




			Por dentro, es un alboroto de sentimientos que luchan por dominar a los demás, como un sistema planetario entero desesperado por imponerse sobre los otros. Su hijo está haciendo exactamente lo que se supone que tiene que hacer. Está luchando por la Nueva República. El Imperio es su enemigo. Lo que ha hecho ha sido inteligente y preciso, todo un ejemplo del potencial que tiene. Ha demostrado que también es piloto y soldado. 




			¿Es esto lo que quería para él? 




			Temmin es muy joven, solo tiene quince años, aunque Norra acaba de recordar que pronto será su cumpleaños. El tiempo avanza rápido, y todavía más cuando tienes hijos. Acaba de derrotar a dos cazas TIE. No... acaba de matar a dos pilotos. Dos vidas se han apagado. El problema no es si se merecían o no su destino; esos pilotos se alistaron en el ejército y sabían lo que ello conlleva. El problema es lo que implica para Temmin. Esta idea le resulta perturbadora. ¿Lo acecharán los remordimientos? ¿Es demasiado joven para comprender lo que está pasando? ¿Algún día se despertará con fantasmas en la cabeza? ¿O se endurecerá demasiado rápido, perdiendo toda la bondad de su interior y convirtiéndose en un hombre frío como Jom Barell? Todos estos pensamientos la persiguen mientras hace su trabajo: disparar los cañones de la nave. Mientras Temmin los hace sobrevolar la entrada del comedor de las bestias, Norra dispara fuego a discreción sobre los guardias que acuden a defender el palacio de Canker. 




			—Ahí —dice Jom, poniéndole la mano en el antebrazo. Su voz suena distante. Todo parece distante. 




			Norra se nota el pulso en el pecho, en el cuello, en las muñecas. La adrenalina la asalta como los proyectiles que Temmin ha descargado sobre la torre del palacio. Norra parpadea, intentando dejarlo todo atrás. 




			En el comedor de las bestias, dos guardias corren hacia el saliente de roca. Pero antes de que puedan hacer nada, ambos se estremecen y caen de bruces al vacío. En el vacío que dejan aparecen Jas y Sinjir. Jas tiene el bláster en una mano, y con la otra ayuda a su compañero a tenerse en pie. Sinjir va cojeando, con el brazo inerte a un lado. 




			Uno de los cazas TIE cae en picado, y Norra hace girar rápidamente el lanza-proyectiles mientras Temmin desliza la Halo hacia la abertura de la montaña. Una ráfaga rápida hace que el caza TIE tenga que hacer una maniobra evasiva y subir hacia el cielo momentáneamente. 




			Cuando Jas y Sinjir ya están a bordo, Jom le dice al chico: 




			—Sácanos de aquí. 




			Norra siente que la sangre le baja del cerebro a los pies cuando la Halo acelera al máximo, cruzando la atmósfera de Vorlag, con el caza TIE pegado a su estela. 
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CAPÍTULO TRES 
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			Sloane está de pie en el centro de un círculo azul brillante, hablándole a la galaxia. 




			—Aquí la Gran Almirante Rae Sloane, comandante de la flota imperial y líder de facto del Imperio Galáctico. El Imperio sigue combatiendo al gobierno anarquista criminal conocido como la Nueva República. El sueño de una galaxia unificada, segura y sana no murió con el glorioso Emperador Palpatine. El Imperio Galáctico sigue adelante, incansable y diligente, en su misión de devolver el orden y la estabilidad a la galaxia. Mientras tanto, la Nueva República sigue con su misión de destruir lo que hemos construido juntos. El crimen se ha multiplicado por diez en toda la galaxia, ya que las dinastías criminales del bajo mundo han vuelto a apoderarse de planetas que estaban libres de sus influencias tóxicas gracias a la acción del Imperio. Se han interrumpido las rutas de abastecimiento y muchos planetas pasan hambre debido a la escasez de comida. La influencia corrosiva de la Nueva República ha causado una pérdida insalvable de empleos, ingresos e incluso de vidas. 




			«Ahora es el momento», piensa. Sloane intenta hablar como su tuviera acero en la espina dorsal y... ¿qué es lo que le dijo su nuevo consejero? Bronce en la voz. 




			Sigue hablando: 




			—Pero no temáis. El Imperio sigue aquí, firme como una montaña, cierto como las estrellas que vemos por toda la galaxia. Vamos a derrotar la insurgencia. Haremos que este falso gobierno pague por sus crímenes contra todos vosotros. Estamos construyendo nuevas naves, fundando nuevas bases e investigando nuevas tecnologías para protegeros. El Imperio viene a ayudaros. Os protegeremos y lucharemos contra nuestros enemigos. Mantened la calma, la lealtad y la honestidad, y pronto obtendremos la victoria. Para nosotros, para toda la galaxia. 




			Asiente ligeramente, y el círculo de resplandor azul que la rodea desaparece. Durante un momento permanece a oscuras en medio de la sala, escuchando los murmullos y los pasos lejanos. Es uno de los pocos momentos de paz que tiene, y se aferra a él como una niña a una muñeca. 




			Entonces vuelven a encenderse las luces y su nueva vida sigue. 




			Esta sala es la Oficina de Promoción Imperial, Verdad Galáctica y Corrección de Hechos. Mucha gente la llama sencillamente OPI. Surgió de las cenizas de la COMPNOR para contrarrestar la influencia de la Nueva República en varios sistemas y sectores. 




			Sloane pasa mucho tiempo aquí, muy a su pesar. 




			Se le acerca Ferric Obdur con su asistente, una joven preciosa. Es tan pálida que Sloane puede verle las venas oscuras debajo de la piel. Entre los dos ayudan a Sloane a bajar de la plataforma de proyección. Obdur es mayor que Sloane. Es un sinvergüenza irascible con mechones de pelo blanco que le salen de las mejillas, los carrillos y el mentón. Es como una reliquia del pasado: Obdur era un joven soldado cuando se produjo el proceso tumultuoso de transformación de la República en Imperio. Ayudó a diseñar el asalto informativo con el que se mitigaron los ánimos de la galaxia durante la transición. Y por eso actualmente Ferric Obdur es el primer oficial de información, un cargo que le asignó la propia Sloane, pero sin haberlo decidido ella. Alguien lo decidió por ella. 




			Obdur está sonriendo, como siempre. En la mirada tiene un centelleo, como si supiera más que el resto de gente de la sala. 




			—Gran Almirante Sloane, buen trabajo. Aunque un poco... rígida. 




			—Me dijeron que hablara como si tuviera acero en la espina dorsal. Y lo he hecho. 




			—Por supuesto, evidentemente. Lo ha hecho bien, sin duda. Por aquí, quiero enseñarle unas imágenes —la conduce hasta una larga mesa metálica que hay junto a la pared del fondo. Es una mesa luminosa. Ferric la enciende, abre una carpeta y empieza a mostrarle una serie de páginas translúcidas; la luz de la mesa hace resaltar las líneas y los colores—. Como puede ver, son carteles. Los colgaremos en planetas que tengamos asegurados y en mundos en disputa. 




			En un cartel se ve a dos soldados de asalto dándole un cesto de fruta a una familia de humanos necesitados. En otro se ve un pequeño batallón de soldados de la Nueva República, representados como hombres desaliñados, sucios, sin afeitar y con cascos que no les quedan bien. Llevan lanzallamas y están atacando las puertas de una academia imperial. Se ven niños en las ventanas, gritando detrás de los cristales. Una tercera imagen muestra a un grupo de soldados ceñudos de la República, dominados por la sombra de una cría de hutt. Obdur se acerca a esta imagen. 




			—Esta no me gusta mucho. Demasiado sutil. Evidentemente, el objetivo es sugerir la conexión entre los rebeldes y las organizaciones criminales. Pero con sugerir no basta. Necesitamos que la conexión sea clara y concisa, que sea como un bofetón en la cara. Una dosis de realidad. 




			«Realidad», piensa Sloane. Qué ironía más grande. Nada de esto es real. Entonces verbaliza lo que está pensando: 




			—¿Por qué estamos recurriendo a estas... exageraciones si se sabrá la verdad? Tenemos los hechos de nuestro lado. El Imperio es estabilidad. La galaxia es demasiado grande para abandonarla a sus propios mecanismos. Si de la Nueva República dependiera, dejarían que cada planeta se gobernara a sí mismo, lo cual suena bien en teoría... 




			—En esta guerra, mi Almirante, sus armas son las naves, los blásteres, el blindaje. Las mías son las palabras y las imágenes, que son todavía más importantes. Estas imágenes son una representación artística de la realidad. Los hechos son flexibles, y estas imágenes señalan en dirección a la verdad de la que usted habla, aunque no la ilustren literalmente —Obdur le apoya la mano en el antebrazo. Seguramente lo hace con la intención de consolarla, pero el efecto es muy distinto. Rae aparta el brazo, lo agarra por la muñeca y se la retuerce. 




			—Soy la Gran Almirante Sloane. No soy una chiquilla ni una asistente a la que usted pueda manosear, consolar o engatusar. Si me toca otra vez, no solo haré que le arranquen el brazo. Además, ordenaré que le anulen todos los nervios del muñón para que no pueda ni instalarse una mano robótica. 




			Obdur empalidece, pero sin perder la sonrisa. En lugar de ello, suelta una risita entre dientes: 




			—Un error por mi parte, Almirante. Tiene razón. Le pido mil disculpas —se lame el labio—. ¿Tenemos su aprobación para utilizar estas imágenes? ¿O tenemos que revisarlas? 




			Sloane vacila antes de responder. Siente una punzada ácida en la garganta, como si estuviera tragando veneno. A pesar de sus reticencias, finalmente acepta: 




			—Déjelas como están. Tiene mi aprobación. 




			Entonces lo entiende. El pensamiento es como un disparo certero de bláster en la frente. 




			«Ya no soy almirante. Soy una política.» 




			No puede contener un escalofrío, que le recorre toda la columna vertebral. El único apoyo que tiene en momentos como este es su asistente personal, Adea Rite. Una joven brillante. Fuerte y determinada. Además de claramente leal. Sloane creía que la había perdido, pero el Almirante de la Flota Gallius Rax tiene muchos recursos. Tiene gente dentro de la Nueva República. La sacó de Chandrila antes de que la encerraran en una celda como favor personal a Sloane. Un favor por el que ella le está enormemente agradecida. El Imperio necesita a más gente como Adea Rite y a menos como Ferric Obdur. 




			—Mi Almirante —dice Adea. 




			—Esto debería estar haciéndolo usted —comenta Sloane en voz baja—. Usted debería estar al mando de nuestras tareas de propaganda. 




			—Estoy segura de que se les da muy bien su trabajo. A mí se me da bien ser su asistenta. 




			Sloane reacciona con una sonrisa. Una visión poco habitual. 




			—¿Qué tengo ahora en la agenda? 




			—Una reunión imprevista. 




			—¿Sí? 




			—Ha solicitado su presencia. 




			—Ah —Rae sabe que se trata de él. Gallius Rax. Su... consejero—. ¿Cuándo? 




			—Ahora mismo, Almirante. 




			Con acero en la espina dorsal y bronce en la voz, Rae le dice: 




			—¿Vamos? 




			 




			En realidad, Rae Sloane sabe muy poco acerca del Almirante de la Flota Gallius Rax. Lo que sabe es que apareció en el registro de la flota hace dos décadas. Rax debutó a la edad de veinte años en un cargo inusualmente alto para alguien con poca o ninguna historia. Casi inmediatamente después de alistarse, fue asignado a la AIN, la Agencia de Inteligencia Naval. Con el rango de comandante. 




			Sus informes no iban a sus superiores. Incluso se saltaban a los Vicealmirantes Rancit y Screed. Iban directamente a Wullf Yularen, caído en la primera Estrella de la Muerte durante el asalto de los terroristas rebeldes. 




			Con la desaparición de Yularen, los informes de Rax iban directamente a lo más alto: al propio Emperador Palpatine. 




			Y lo peor de todo es que casi todos los informes están considerados material confidencial. El noventa por ciento de los registros está tachado, de modo que resultan incomprensibles. Rae conoce las fechas en las que sirvió en la NIA a órdenes de Yularen y luego de Palpatine y poco más. Eso es prácticamente todo lo que Adea pudo extraer de los registros. 




			Leer los fragmentos no tachados de los informes no le aportó demasiada información interesante. Ha podido saber que Gallius Rax sirvió mayormente en el Borde Exterior. No obstante, ella también estuvo sirviendo ahí y nunca escuchó hablar de él hasta los últimos años. 




			¿Y después? La información sobre él es mínima. Se lo considera un Héroe del Imperio Galáctico y ha recibido numerosas condecoraciones: la Estrella Nova, la Medalla del Servicio, la Medalla de la Guerra Galáctica contra la Insurgencia, el Sol Dorado y la célebre y polémica Voluntad del Emperador. Pero a pesar de todos estos honores, no hay registros sobre cómo o cuándo los obtuvo. 




			Rax es un espectro. Al principio era tan solo un nombre, y de repente se hizo manifiesto. Cuando se encuentran, Rae tiene la sensación de estar con el holograma de un muerto que se hace pasar por una persona real. 




			Ahora mismo, tiene exactamente esa sensación. 




			Rae entra en los aposentos de Gallius Rax. Prefiere recibirla aquí que en el puente. «Ese es su territorio», le dijo una vez Gallius, «yo no controlo la flota, ese es su trabajo.» En esa ocasión, Rae completó mentalmente el resto de la afirmación: «Pero la controlo a usted, Gran Almirante Sloane». 




			Sus aposentos son mucho menos austeros que la estética imperial dominante. Además de los tonos grises y negros, ha añadido varios toques de color: un extraño tapiz rojo en la pared, con un motivo laberíntico que resulta irritante si se observa demasiado rato; un acuario cilíndrico por donde se mueven unas criaturas acuáticas vaporosas, que tienen órganos brillantes de distintos colores; una vitrina que contiene dos vibrocuchillas con forma de hoz unidas por una cadena dorada, con una iluminación intensa que permite ver sus ornamentadas tallas en espiral. 




			En estos momentos, la sala está dominada por el resplandor azul de un mapa galáctico. Sloane puede ver las divisiones territoriales, que ilustran el estado actual de inestabilidad política. La galaxia ha quedado reducida a un mosaico desordenado. Algunos sistemas se han pasado a la Nueva República, y otros tantos se han organizado en sus propios feudos. Los territorios de la galaxia que todavía controla el Imperio siguen mermando. La Nueva República ha tenido un efecto mortífero gracias a un ataque incesante y efectivo. Al observar el mapa, Rae se siente superada por los acontecimientos. La ansiedad se apodera de ella. 




			Gallius ni se inmuta. Rae piensa que la impasibilidad de Gallius debería consolarla, pero en cambio la hace sentir todavía más sola. 




			Está ahí de pie, impasible. Ya no lleva uniforme de almirante, sino que va ataviado con una túnica que llega hasta el suelo. Una túnica roja como la sangre. Cuando se encuentra con otra gente, suele llevar el uniforme de almirante de la flota, su rango formal como consejero de Sloane. Pero aquí, en sus aposentos, va vestido con ropa más cómoda. Gallius se vuelve hacia ella y le clava esa mirada confiada y salvaje. Casi de desdén. Arquea una ceja y abre los brazos. 




			—Almirante Sloane. Gracias por venir. 




			«Como si tuviera alguna alternativa», piensa Rae. Cuando el titiritero tira del hilo... 




			—Por supuesto —es su única respuesta. 




			—¿Cómo le va a nuestro Imperio? —pregunta Gallius, con un tono de sarcasmo tan sutil que resultaría imperceptible para mucha gente. Pero Rae lo detecta. Entonces recuerda las palabras que el almirante de la flota le dijo una noche, hace meses: «Esta ya no es nuestra galaxia». En ese momento, Gallius le explicó que habían perdido. Que el Imperio al que ella servía era... ¿Cómo lo dijo? «Una maquinaria fea y poco elegante. Cruda.» 




			«Acero en la espina dorsal. Bronce en la voz», piensa Rae antes de decir: 




			—Nos estamos centrando demasiado en la batalla de la propaganda. Ganaremos los corazones y los cerebros de los habitantes de la galaxia mediante victorias militares sobre la Nueva República, no colgando pósteres en las paredes de las cantinas. 




			—Hum —murmura Gallius, caminando entre las imágenes flotantes del mapa galáctico, con paso dramático y gesticulando ostentosamente con la mano—. No le falta razón. Todavía no hemos tratado el tema de la acción militar. Pídale a Obdur que busque imágenes de archivo donde se nos vea derrotando a esos traidores de la República. Imágenes de batallas. Que sean violentas, pero no demasiado. Tenemos que quedar como héroes y conquistadores, no como matones. ¿Eso serviría para calmar sus preocupaciones, Almirante Sloane? 




			«No», piensa, mientras asiente fríamente con la cabeza. 




			—Es un principio. Pero me siento cada vez más incómoda con todo este artificio... —y se detiene a media frase. 




			—Rae, ¿sabe algo sobre ópera? 




			—¿Qué? 




			—Ópera. ¿El Ciclo de Nonagon? ¿La Esdritia y el Tholothiano? ¿La Obra Maestra de Illure Beelthrak? Incluso los hutts tienen su propia ópera... unas narraciones bastante desagradables sobre traición y crianza. La Lah’chispa Kah Soh-na  —dice este último título haciendo una mueca—. La galaxia podría vivir sin los cánticos de esas babosas. 




			—Sé algo de ópera, pero no soy una entusiasta. 




			Gallius junta las palmas de las manos. 




			—Debería serlo. Así nuestra colaboración será más provechosa para usted. La ópera me emociona. Y nada de ello es real. Ahí reside lo más importante que debe comprender: para que algo tenga efecto, no siempre es necesario que sea real. Los instrumentos y las canciones, el drama y el melodrama, la tragedia y la compasión. Es todo mentira. Es ficción. Y, sin embargo, lo que ocurre en el escenario comunica una especie de verdad. Los hechos y la verdad son entidades separadas. A mí me interesa más la verdad que los hechos. Me siento cómodo con el artificio cuando se ajusta a nuestras necesidades. Y en este caso es así. 




			—Pero... 




			De repente, Gallius parece impacientarse. Le aletean las fosas nasales y aprieta los puños. 




			—Estamos de acuerdo en que la Nueva República es peligrosa, ¿no es así? 




			—Sí. Evidentemente. 




			—Lo podemos comprender porque somos mentes elevadas. Pero la mayoría de la gente es ignorante. Sé que está de acuerdo conmigo. Siempre que usted y yo conozcamos la realidad, no veo nada malo en empujar a las mentes más débiles a llegar a una conclusión a la que nosotros ya hemos llegado. Necesitan ese tipo de drama y melodrama para comprender algo que para usted y para mí fue muy fácil de entender. Llegamos a la conclusión de forma natural. Pero a otros hay que ayudarles, incluso hay que empujarles. ¿Está claro? 




			Sloane traga saliva. Aunque la voz de Gallius es serena, en su cara se percibe claramente la ira. Su expresión es de intensidad contenida. A Rae la asalta un recuerdo de hace muchísimos años. Se había detenido en un depósito flotante para repostar con su barco, la Estrella Temible. Era en el Mar de Carawak, en la novena luna de Tilth. Se acercaba una tormenta y el mar había cambiado de aspecto. Las olas todavía no eran muy altas, pero se agitaban y se arremolinaban. Además, se volvieron de un color gris metal. Cuando llegó finalmente la tormenta, el mar se transformó en un monstruo. 




			Gallius le recuerda ese momento. 




			«¿Cuándo llegará el momento de la tormenta? ¿Se convertirá en un monstruo?» 




			Quizá se está volviendo paranoica. 




			—Eso está claro —dice Rae por fin—. Lo que no tengo tan claro es nuestro objetivo. 




			—Nuestro objetivo —responde Gallius, sonriendo— es el resurgir del Imperio. Un Imperio más fuerte, más efectivo. 




			—Sí, pero... ¿cómo? No le hemos hecho ninguna propuesta a Mas Amedda, que sigue atrincherado en Coruscant. ¿Acaso elegirá a otro Emperador? Nuestra reunión en Akiva fue... —aquí duda cómo terminar la frase. «Una artimaña peligrosa y desafortunada», piensa. Pero en lugar de ello, dice— ...un ardid necesario. No obstante, no elimina nuestra necesidad de unidad. Muchos moffs se han rebelado, asegurando que Palpatine sigue vivo. El Gran General Loring está escondido en Malastare. Además... 




			—Tenga fe en mí, Rae. La fe guiará nuestros pasos. Deje que yo me preocupe por todos estos problemas. Eso son preocupaciones para el futuro. En cuanto al presente, tengo tareas para usted. De momento una, pero pronto vendrán otras. 




			«Tareas.» Como si fuera una chica de los recados con una lista de cuestiones pendientes. Rae tiene una sensación extraña. ¿Será porque, a pesar de su cargo, en realidad no es ella quien controla el Imperio? ¿Será porque no tiene ni idea de quién es realmente Gallius ni si se merece el honor de darle órdenes? ¿Será porque simplemente no confía en él? 




			Gallius empieza a caminar de un lado a otro de la sala, con las manos detrás de la espalda. 




			—Necesito que vaya a buscar a alguien. 




			Otra vez ese tono condescendiente. Como si ella fuera un perro persiguiendo un palo o una pelota. 




			—¿A quién? 




			—A Brendol Hux. 




			Ese nombre le suena. ¿Le conoce? Hux, Hux, Hux... 




			—¿El Comandante Hux? —pregunta Rae abruptamente—. ¿De la Academia Arkanis? 




			Un miedo indescriptible vuelve a apoderarse de ella. Hux entrena a niños, los mejores y más brillantes del Imperio. 




			—El mismo. 




			—Actualmente Arkanis está asediado por el ejército de la Nueva República. 




			«De hecho, estamos perdiendo todo ese sistema», piensa Rae. 




			—Sí. Y quiero que le rescate personalmente. 




			—¿Rescatarle? ¿Literalmente, o es una metáfora? 




			No sería la primera vez que Gallius Rax le encarga erradicar a miembros del Imperio a los que considera ineptos o sus competidores. En ese sentido, la cumbre de Akiva fue tan solo el principio. La lista de gente desaparecida o muerta a manos de Rax ha aumentado considerablemente desde entonces. Rax siempre habla de pulir el Imperio como se afila un cuchillo. A Rae la idea le resulta preocupante. Incluso perturbadora. 




			Rax sonríe, dejando entrever los dientes. 




			—De momento, rescatarle. Espero que él sepa apreciar nuestros esfuerzos y se una a nosotros voluntariamente. Tiene un hijo, un hijo bastardo, según tengo entendido. No es de su esposa Maratelle, sino de una sirvienta de la cocina. No me importa la madre, ni tampoco su esposa, pero un hijo es un hijo, la sangre es sangre. Asegúrese de rescatar también al niño. 




			—¿Es una buena idea dedicar tantos recursos para rescatar a su hijo? 




			—El Imperio debe ser joven y fértil. Los niños son cruciales si queremos tener éxito. Muchos de nuestros oficiales son ya viejos. Necesitamos esa vitalidad. Esa energía de los jóvenes. El Imperio necesita niños. 




			«El Imperio necesita niños.» Rae se repite la frase mentalmente una y otra vez. Cada vez le resulta más aterradora. 




			No obstante, no le falta razón. La Nueva República la lideran los jóvenes. Por muy ingenuos que sean, los rebeldes son fieles a la causa. Tienen energía y, aunque no siempre sean eficaces, están motivados. 




			—Podríamos restablecer los antiguos programas de reproducción del Imperio —añade Rae—. Para animar a la gente a empezar una familia o a ampliarla. Podemos recompensarles. 




			Rax junta las palmas de las manos, sonriente. 




			—Sí. Sabía que haríamos un buen equipo. Cuando terminemos, en la galaxia no quedarán mundos por conquistar. Serán todos nuestros. Gracias. 




			—De nada —Rae asiente, reticente. 




			—Una vez terminada esta operación, cuando Hux esté con nosotros, creo que ya tendremos nuestro Consejo en la Sombra. Entonces el futuro del Imperio estará claro. 




			¿Consejo en la Sombra? Rae ni siquiera necesita preguntarlo. Su expresión es suficiente para que el Almirante Rax se lo explique: 




			—¿Ah, no se lo había contado? Estoy formando un Consejo en la Sombra para gobernar el Imperio desde un segundo plano. Solo los mejores, los más brillantes, las mentes imperiales más destacadas. Cuando Hux esté a bordo, celebraremos la reunión inaugural. Evidentemente, usted formará parte del consejo. Le informaré más cuando regrese. Buen viaje, Almirante Sloane. Espero que las estrellas le acompañen y tenga éxito. 




			Rae está esperando algún tipo de comentario condescendiente. Pero lo único que hace Gallius es darse la vuelta e introducirse de nuevo en el resplandor azul del mapa estelar. 




			 




			Las palabras de Gallius Rax se le quedan pegadas como un mal olor. «La fe guiará nuestros pasos. El Imperio necesita niños. Estoy formando un Consejo en la Sombra...» 
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